
LA CRÓNICA

La culpa de esto también la ten-
drá el Ché. Durante años, mis fir-
mes convicciones sobre la próxi-
ma redención de la humanidad
me prohibieron subirme a esos
medios turísticos que simboliza-
bah el consumo masivo, el despil-
farro y la falta de una mirada
crítica: me refiero a los bateaux-
mouehe del Sena, las góndolas de
San Marcos o las calesas del par-
que de Maria Luisa. Cuando me
saqué las manías de encima, que
coincidió más o menos con la épo-
ca de la procreación, descubrí
que desde el rio se percibían unas
perspectivas extraordinarias de
Paris, que la laberíntica Venecia
de los canales nada tenía que ver
con la de los sottoporteghi y los
campi y que tomar el fresco al
trote en Sevilla es una maravilla.
Además, a los chicos les encanta-
ba, y así teniamos la fiesta en
paz. A partir de entonces me lan-
cé. Los buses turisticos de Du-
blín, Viena o Múnich no tienen
secretos para mi. Los seguían te-
niendo los de mi ciudad, a 1os que
nunca habia osado subirme por
el clásico desprecio del nativo ha-
cia las hordas que nos visitan, a
pesar de que uno de los chicos
trabajó un verano de casaca (ayu-
dante del guía, encargado de man-
tener vagamente el orden a bor-
do; luego el chico fue ascendido a
guía, que lo sepan). Pero ayer mi
vida dio un giro insospechado.

Ayer me subi a un bus turísti-
co en Barcelona. No uno cual-
quiera, sino un bus con coartada
culta, pues éste iba a hacer el reco-
rrido de algunos de los edificios
más significativos premiados por
Fomeut de les Arts Decoratives
desde 1958. /,No nos quejamos
del exceso de mochileros apáticos
que deambulan por el centro sin
rumbo? Pues ahí estaba el rumbo
selecto propuesto por Arquiset,
primera semana de la arquitectu-
ra de Barcelona, un vasto progra-
ma de actividades impulsada por
el Colegio de Arquitectos y el Ar-
quinfad que culminará el próxi-
mo dia 25 con la concesión de los
premios FAD de arquitectura e
interiorismo (www.arquiset.cat).
Al precio de cinco euros, cada día
alas diez de la mañana presen-
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tarse un cuarto de hora antes--
sale desde la plaza de Catalunya,
junto a Rivadeneyra, el bus culto
en cuestión que te permite deam-
bular por Barcelona a la altura
del principal sin levantar sospe-
chas de guiri (bien es cierto que
un grupo de escolares, en la Dia-
gonal, nos pregunta a gritos si
nos gusta la ciudad, ante lo cual a
los de la comitiva se nos pone
automáticamente cara de japo-
nés).

De modo que ahi me tienen
ustedes, a proa del bus, tomando
el sol un radiante día laborable de
octubre, contemplando a mis pies
el tráfico nervioso de coches, mo-
tos, bicicletas, furgonetas, taxis,
patinetes, camiones, autobuses, et-
cétera (la variedad que se divisa

es pasmosa). Primera sensación
de extranjería: desde allí arriba,
todo eso no te pertenece, no eres
tú, si te vieras abriéndote paso en
medio del caos y blasfemando
contra la absurda cachaza del bus
turístico no te reconocerias. Subi-
mos por el paseo de Grácia, pa-
sando frente a la casa Pons i Pas-
cual (restauración de Espinet, Bo-
higas, Mackay, Martorell,
Ubach, 1984) y giramos por la
Gran Via para coger Llúria, pa-
sando frente al edificio del Noti
(Josep M. Sostres, 1965), torce-
mos por Mallorca (Casa Thomas,
restauración de Bonet, Cirici, Clo-
tet, Tusquets, 1978-1979), enfila-
mos Rosselló y bajamos por Cer-
denya, poniendo nuestra mejor ca-
ra de autóctonos frente a la Sagra-

da Familia. Nos llegamos hasta la
plaza de las Gl6ries (Centro de
EGB La Farigola, Bosch, Tarrús,
Vives, 1980), tras un largo periplo
subimos por Escorial (viviendas
de La Caixa, Mitians, Bohigas y
Piera, entre otros, 1962) y llega-
mos a la Travessera de Dalt. Se-
gunda sensación de extranjeria: la
ciudad fea de Lluis Permanyer
desde el bus turistico es doblemen-
te fea. Pese a ello, su atractivo es
irresistible: desde la cima del tráfi-
co, las eternas obras de Lesseps
(Biblioteca Fuster, Llinás, 2006)
adquieren una grandeza épica, co-
mo de campo de batalla.

Vuelta a la Diagonal, la via de
las dos aceras vilamatianas, lumi-
nosa la del norte, tenebrosa al
sur. Tercera sensación de extranje-
ria: encaramado al bus uno se
siente fiel de la balanza en la ciu-
dad del bien y del mal y le entra
de repente el vértigo insoportable
de quien debe pronunciar un jui-
cio. Por suerte, no tarda en llegar
a Francesc Maciá, donde su an-
gustia se disuelve al contemplar
el paraíso perdido descubierto
por Pedro Zarraluki.

Procedemos por la Diagonal
comercial (edificio Atalaya, Co-
rrea-Milá, 1970-1971) con peri-
plo por la plaza de Sant Gregori
Taumaturg y Joan Sebastiá Bach
(viviendas de Coderch, 1960). Ga-
namos de nuevo la Diagonal y
junto al parque del palacio de Pe-
dralbes tenemos una preciosa vis-
ta de la Facultad de Derecho, pri-
mer premio FAD de arquitectu-
ra, concedido en 1958 (Giráldez,
López Iñigo, Subias). Poco des-
pués, en la acera de enfrente, con-
templamos la ampfiación de la Es-
cuela de Arquitectura (Coderch,
1985) y L’Illa (Moneo, M. de So-
Iá-Morales, 1994). Pese a que el
itinerario previsto incluia Mont-
juic y el frente marítimo, no hay
tiempo para más. Bajando por
Balmes, cuarta sensación de ex-
tranjefia: las fachadas modernis-
tas que has visto miles de veces se
te meten en el ojo con virulencia.
De vuelta a la plaza de Catalu-
nya, no querrias bajarte nunca de
este bus, no vayas a toparte conti-
go mismo antes de viajar por el
principal de tu ciudad.
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